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La blasfemia. 
En los d!as actuales parece ser que ha reacciona­

do la opinión en sentido de refrenar por medio de 
la propaganda la tendencia antipátiCa, que podríamos 
llamar vicio, de blasfemar. 

Es la blasfemia algo que discrepa ae una educa~ 
ción medianamente cimentada siquiera, es como la 
degeneraCi6n de la cortesía, el rebajamiento moral 
de las personas que ponen en sus asquerosos labios 
una frase tan indigna como lo es cualquiera blas­
femia. 

Y, es claro, pasa con la blasfemia coma con los 
delitos; éstos encierran más o menos gravedad según 
sea quien o quienes los cometen. 

Blasfema un individuo que no ha pisado en su 
vida la escuela y que por añadidura oye continua~ 
mente a sus mayores frases y vocablos groseros, 
repugnantes. Ese individuo merece perd6n, pero ne­
cesita que se le dé ejemplo que se le eduque de un 
modo u otro para que carrija la costumbre detes­
table de blasfemar. 

Blasfema un individuo que, no s610 ha frecuen~ 
tado la escuela, sino que ha cursado una carrera '1 
hasta ejerce ésta en c"ualquier punto. Ese individuo 
O es un degenerado con vistas a la imbecilidad o 
tiene arraigados en su ánimo los sentimientos más 
negros 'f torcidos qua el chacal. Ese no merece 
perdón y necesita que se le siente la manO por di­
versas razones: Primera, porque su condición sig­
ni/ica y exige la necesidad de proceder ejemplariza. 
ción. Segunda, porque seguramente. sus profesores, 
aunque fueren ateos, no le enseñarfan a blasfemar. 
Tercera, porque origina una perturbaci6n social y 
falta al respecto que merecen todas las perSonas. 

¿Que es un degenerado moral? Pues una vez pro­
bada su anormalidad mental, reclúyasele en una 
casa de salud para que adquien el necesario canfor· 
taroiento sus facultades mentales extraviadas. 
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En gentes ignorantes se hace gala de ese vicio 

por fanfarronería y matonismo, también se blasfema 
por hábito, de un modo involuntario. 

En gentes instruidas se blasfema algunas veces 
por hacerse el blasfemo simpático (¡!) a los anal fa­
beto~; otras veces, las más, por que así parece que 
se adquiere fama de valiente ..•.. cochino. 

Conozco a un tipo que viste de señOrito y n~ 
habla doce palabras sin meter la pata con un vQcablo 
gruuQ. Adn hay quien le llama gracioso y lo tiene 
por bien educado. Estas apreciaciones respecto del 
ascndereOldo estdpido son idénticas a las que po­
drían hacerse de mi calidad de arzobispo. Tan gra­
cioso y tan bien educado es el majadero como yo 
prelado. 

Es c!!lpable de la extensión que t()ma la blasfemia 
en estos pecaminosos tiempos que corremos la falta 
de educaci6n social y el ~mb¡ente que ese mismo 
motivo ha Creado con caracteres gravísimos. Porque 
la blasfemia, amigos míos, hace al hombre ser un 
elemento social profundamente despreciable, capaz 
de concebir un delito y siempre con deseos mentidos 
y tendencias repugnantes. 

La falta de educaci6n social proviene, indudable­
mente, de las deficiencias enormísimas de que ado­
lecen casi todas las Escue!as española!'. El Maestro 
no puede educar porque le faltan elementos vigo· 
rosos. 

Después de esas deficiencas que tantísimo perju~ 
die"n a la enseñanza póblic-l queda el ambiente fétido 
de! arroyo, la educaci6n callejera; y ya sabemos que 
las c~lIes de la mayor parte de las pobl.2ciones eS~ 
pañolas son estercoleros materiales y fuentes de 
peligrosas enseñanzas. 

El niño vive en la calle más que en casa, más que 
en la ESCuela. Lo malo se contagia más que In buenO. 
Los padres cuidan poco de hablar palabras obscenas 
ni, a veces se privan de blasfemar. .... Y qué puede 
extrañarnos de esto, si hay padres que se ríen a 
mandíbula batiente si sus pequenos vástagos echan 
algún terno? , 

Ese caso aislaÓ .... , ese be.rrug6n, es prueba irrefu­
table que el mal es viejo y que la poca protecci6n 
a la pop!.lbr educación pOr parte del Estado encaja 
perfectamente en el modo de ~er de Jos despreocu­
pados espanoles. ¿Digo mal? 

De todos modos, los defectos de la ~nseñanza pú-


